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¡ONCE
de F ebrero! 
¡C atorce de 

Abril! La primera Re­
pública no era viable. 
La segunda, sí. La pri­
mera no pudo defen­
derse; la segunda se 
bate contra los trai­
dores.

El 11 de febrero
E l once de febrero de 1873, las Cortes Constitucionales^ donde 

sólo había 70 republicanos, proclamaron, casi por unanim idad, la 
República. ¿Q u é República? ¿U n ita ria?  ¿F e d erativa?  No se supo 
jamás. Quedó el problema —  ¡ tan im portante! en la  nebulosa de 
naa votación. C astelar dijo  que el nuevo régim en se alzaba por su 
propia fuerza en el horizonte de la Patria. Y  lo saludó, en nombre 
de España, de toda E spaña, cómo a un so! resplandeciente.

Lirism o. Rom anticism o. Y  también, necesidad. Y  tam bién, apuro 
T urgencia. V ióse a viejos y  empedernidos alfonsinos, resp irar ancho 
T hondo apenas se constituyó el prim er E jecutivo republicano. H abía 
ana autoridad. Y  la autoridad es enemiga de la  anarquía. E sa  auto­
ridad les garantizaba contra el caos, contra el saqueo, contra la 
agresión personal, que veían inminentes.

Para aquella República, traída por realistas, tenía, mes y  medio 
más tarde, que defenderse de ellos. P i y  Estévanez tuvieron que 
movilizar la artillería y  los voluntarios de los arrabales contra los 
milicianos monárquicos, reunidos con arm as en la P laza de Toros. 
Generales conspicuos, políticos graves, esperaban el resultado del 
pronunciamiento. Fueron vencidos. E ra  demasiado pronto aún. A l­
gunos meses de.spués, Pavía, con unos quintos pálidos y  tembloro- 
»s, disolvía la Constituyente federal. Y  no tardaría la insurrección 
de Sagunto...

E l 14 de abril parece, si se le compara con el i i  de febrero, un 
parto norm al. L a  distocia del 73 tuvo, desde luego, características 
muy diferentes de las del feliz alumbramiento de la Segunda R epú­
blica. E sta  vino, como la Prim era, sin romper un cristal ni verter 
Wia gota de sangre. F u é  una florescencia prim averal, una eclosión 
^  esperanzas y  de ilusiones. Him nos, m úsicas, flores, risas, cabal­
ólas, mujeres’  entusiasm adas agitando banderas, lum inarias y  fes- 
úvales. L a  M arseliesa, la Internacional y  el Him no de R ie ¿o  mez­
clando sus acordes. L a s  clases sociales confundiéndose.

cConsecuencia.s de aquel cándido optim ism o? L a  guerra civil y  
nacional que ha hecho de E spaña un vasto campo de desolaciones. 
Centenares de m iles de vidas útiles perdidas. U na generación sacri- 
^ d a .  Millones de fam ilias vistiendo luto o llevándolo en el corazón.

S í, porque la  Segunda República española, que llegaba después 
^  los Siete Años Indignos, no podía ser un idilio ni un perdón 
Ónnral. T ra ía  la  misión de reparar in justicias, enjugar lágrim as, 
*®ipedir m iserias, disipar ignorancias, abatir privilegios y  castigar 
^ifmenes. Y  las derechas, miméticas prim ero, insolentes después, 
î iiando se consideraron fuertes y  se les pasó el susto, le impidieron 

cumpliese esa misión. Y  como se obstinara, la acosaron, la 
Itaicionaron, la asfixiaron  y  organizaron contra ella las elecciones 
“c noviembre y  la  represión de octubre. Y ,  al ver que renacía de 

cenizas, que se alzaba de la tumba donde creyeron sepultarla, 
^®m ron al extranjero v  le entregaron la parte que habían ocupado 

suelo nacional.
i Once de F e b re ro ! ¡ Catorce de A b r i l ! L a  Prim era República 
era viable. L a  segunda, s í. L a  Prim era República no pudo de- 

!^derse del amago casi inofensivo, si bien ruidoso y  espectacular, 
L? uti general del montón que sólo mandaba a unos centenares de 
r^ ñ o s . L a  Segunda se bate contra los traidores de dentro v  los 
!®^sores que éstos llam aron, crea E jércitos de la  nada y  despierta 

^m iración  del mundo.
A l recordar boy a los hombres del 1 1  de Febrero de 1873, apren- 

Oos la lección que nos dieron con su fracaso. E sta  lección del^rá 
presente en nuestros cerebros, cuando llegue la  hora de edificar 

 ̂ nación, sobre las ruinas que cubren —  y  no por culpa de los 
publícanos verdaderos —  la ancha y  sufrida piel de toro ibérica.
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Desmintiendo una información

Unas declaraciones fantásticas atri­b u id as al je te  d e l G ob iern o
Por el Servicio de Prensa de la Presidencia del Consejo de Ministros se ha facilitado la siguiente 

n ota :
«Algunos periódicos han publicado una información de Agencia, procedente de París, según la 

cual el Je fe  del Gobierno español ha hecho determinadas declaraciones sobre temas de guerra al senador 
señor Morizet. L a  mera lectura de la información demuestra su carácter fantástico. El Presidente del Con> 
se je  no ha celebrado tai entrevista, ni ha dicho jam ás a  nadie nada que se parezca a  lo difundido por la 
Agencia, con evidente irresponsabilidad y  ligereza.»

LOS INTELECTUALES Y  LA POLITICAMANUEL AZAÑA
Manuel Azaña term iua la ca­

rrera de Derecho. Ingresa en el 
Cuerpo de funcionarios del E sta ­
do. Su'puesto eii el M inisterio de 
Ju sticia  le asegura una vida mo­
desta y  equilibrada ; le da tiem­
po para el estudio y  la medita­
ción. Azaña lo aprovecha intensa­
mente. Se dedica a estudiar E s ­
paña, a encontrar en su pasado 
las razones y  los motivos de su 
presente y  las perspectivas y  po­
sibilidades para el futuro.

Azaña trabaja. E n  la revista 
«La Plum a», que dirige con K i- 
vas Cherif, se m anifiesta su  ta­
lento. L a  revista «España», fun­
dada a principios de la G ran G ue­
rra , sirve también para difundir 
su valor entre los grupos que se 
interesan por las cosas del espí­
ritu . Porque, en realidad, fuera 
de este cenáculo, A zaña es des­
conocido. S u s  libros —  de pura 
inteligencia no consiguen di­
fundirse. Sucede con Azaña lo 
que con la  m ayoría de nuestros 
escritores ; que el pueblo los des­
conoce. Parece como si un escri­
tor en este país necesitase una in ­
tervención política activa, una 
persecución o el destierro i^ ra  
que el público le otorgue una im­
portancia en la medida en que — 
sin comprenderla —  reconoce su 
gloria. Frecuentemente se popu­
lariza más por sus actos políti­
cos que por su trabajo literario. 
A  los ojos de mucha gente, la 
verdadera gloria de Ünamuno 
consiste en haber sido persegui­
do por la d ictad u ra ; en haber 
combatido aquel régim en durante 
seis años desde Fu erte  Ventura, 
desde H endaya, desde P a rís ...

L a  revolución de 19 3 1  puso a 
Manuel A zaña a l descubierto. 
L legó  silenciosamente al M inis­
terio de la  G uerra. N o hizo de­
claraciones. L levó , en cambio, 
una serie de decretos a la «Ga­
ceta». De im proviso, la gente se 
encontró con que veinte m il ge­
nerales, jefes y  oficiales del E jé r ­
cito se quedaban reducidos a una 
tercera parte ; con que desapare­

cían aquellos virreinatos que eran 
las Capitanías G en era les ; con 
que desaparecían, también, los 
gobiernos m ilitares. L a  labor se 
realizó sin estridencias, silencio- 
sámente.

*  « «

; E ra  A zaña un valor nuevo ? 
S i se tratase de un caso inédito, 
no habría transform ado el E jé r ­
cito, ni se habría enfrentado re­
sueltamente con los grandes pro­
blemas. F u é  una revelación para 
quienes, ajenos a  las preocupacio­
nes intelectuales, nada sabían de 
su existencia. S in  embargo, M a­
nuel Azaña ya se preocupaba des­
de hacía muchos años —  cuando 
tenía periódico para sus artícu­
los, teatro para sus comedias, 
editor para sus libros —  de los 
temas m ilitares, de los problemas 
más inquietantes de E spaña. Se­
guía el camino de Len ín , el cual, 
al estallar la  revolución, sabía de 
memoria las obras del general 
C lausewitz y  conocía m ás estra­
tegia que cualquier m ilitar de ca­
tegoría. M anuel A zaña, el año 
19 19 , había hecho unos intere­
santes «Estudios de la política 
contemporánea francesa : la polí­
tica m ilitar».

Por esto A zaña, al advenir al 
poder, se dispuso a dotar a  la 
República de una política m ilitar 
que no existía  en E sp añ a desde 
fines del siglo X V I I I .  V olvió  a 
preparar al E jército  para su fun­
ción exclusiva como órgano de 
defensa del país. H izo nacer una 
institución arm ada eficaz y  des­
vinculada de los asuntos políticos 
encuadrados únicamente en la  ór­
bita civil.

*  *  *
«Nosotros decimos —  ha dicho 

A zaña —  que el cangrejo es un 
crustáceo, pero el cangrejo no lo 
sabe. No le importa ignorar dón­
de lo clasifican. Nosotros decimos 
que el hombre es ciudadano, pero 
los más de los hombres no lo sa­
ben.»

E n  efecto. E n  E spaña eso lo 
ignoraban —  felizmente hoy e x is ­

te una conciencia cívica más acu­
sada —  muchos hombres. L o s po­
líticos de la monarquía no se ha­
bían preocupado de despertar el 
sentimiento de ciudadanía. Cáno­
vas, con aquel criterio conserva­
dor, tan escéptico respecto al pue­
blo, no creía nada en la capaci­
dad política de los españoles. Por 
eso hizo una Constitución en v ir­
tud de la cual la voluntad popu­
lar era siempre la  del m inistro 
de la Gobernación. E l  régim en 
borbónico tenía interés —  el in­
terés de su propia subsistencia— 
en que la m asa continuase indi­
ferente a cualquier inquietud 
ideológica. M ientras tanto, el 
país se iba intoxicando con café ; 
se iba congestionando de discu­
siones estériles ; quedaba sumido 
en la inercia y  en la  desidia.

L a  política era entonces una 
profesión más. D e hecho estaba 
reunida en manos de unos cuan­
tos individuos. L o s  partidos eran, 
simplemente, tertulias. N o había 
una política directora, un pensa­
miento que rig iera los hechos, 
una voluntad timón y  guía de la 
vida nacional. Recordando aque­
lla  frase de Federico, rey  de Pru- 
sia, diríamos que E spaña estaba 
gobernada por S .  M . el azar. 
Efectivam ente, el azar, el «por­
que sí» determinaban el rumbo 
de nuestra vida política.

E l  I de abril fué una oportuni­
dad histórica para liquidar en 
E spaña el concepto que imperaba 
en política, para liquidar todo lo 
que tenía de versátil, de form u­
lista, de -ntrigante, de desleal, e 
im plantar una política inteligen­
te y  creadora. M anuel A zaña fué 
un peón eficacísim o para la reali­
zación de esta labor regenerado­
ra. Y ,  en efecto, .su  obra de go­
bierno —  hoy suspendida por la 
circunstancia de ocupar la más 
alta m agistratura del E stad o  —  
revela aquel afán y  aquella sen­
sibilidad.

7. L la d ó  F ig u eres  
Frente del E ste . Febrero.
(«Lo H um anitatt, 9-2-38.)

Ayuntamiento de Madrid
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V I

los ejércitos republicanos que defienden la 
Independencia de España conqulsían ciudades 
y salvan nuestro tesoro artístico nacional

12 de Febrero de I93 2 d

Entre vendavales de m etra lla , los soldados de la  R epública han  rescatado  de la  barbarie  facciosa sobre T eruel u n a  enorm e riqueza en cuadros y objetos de arte

dndalucfa. Invadida por obreros p a r a d la  
alemanes e Hállanos

Loa rebeldes han profanado la  tumba y  han hecho desaparecer las momias
de los famosos Amantes de Teruel

X o  había tiempo que perder. 
Reducidos los focos rebeldes que 
persistían en sostenerse dentro 
del casco urbano de T eruel, la 
Dirección General de Bellas A r ­
tes se dispuso a salvar cuanto de 
artístico había encerrado en la 
ciudad bajoaragonesa. H abía p ri­
sa , porque e s  sabido'que los fac­
ciosos, apenas se ven obligados 
por la fuerza de las arm as a  re- 
tim rse de una ciuda^, no sueñan 
ni descansan hasta verla conver­
tida en ruinas.

E l  día 13  de enero, y  seguida 
de brigadas de técnicos, llegó a 
T eruel la representación de la 
Junta Central del Tesoro A rt ís ­
tico, que, ayudada por el E jé rc i­
to, por las autoridades guberna­
tivas y  por el Consejo M unicipal 
de la ciudad, comenzó su delica­
dísim a tarea de salvar de la bar­
barie facciosa, que y a  se iniciaba 
con constantes bombardeos aé­
reos, una enorme riqueza artísti­
ca encerrada en la plaza recupe­
rada por la República.

E l  trabajo producirá, al cono­
cerse al detalle sus resultados, 
verdadero estupor en los centros 
artíáticos internacionales. H a s i­
do un alarde de abnegación por 
parte de todos. N adie podrá creer 
que nuestros soldados, entre ven­
davales de metraUa, olvidándose 
del descanso, acudían desde sus 
concentraciones para ayudar a las 
brigadas de la ju n ta  a sacar de 
la ciudad todo aquello que hubie­
ra sido destrozado por la furia 
facciosa.

M ás de once expediciones de 
camiones han salido de T eruel, 
conduciendo muebles, tapices, 
cuadros, retablos y  otros objetos 
de mérito extraordinario. L o  ú l­
timo que se ha salvado ha sido 
el retablo m ayor de la Catedral, 
único en su  género en el mundo. 
D iez horas después, una bomba 
de 250 k ilos, arrojada por un pa­
jarraco extranjero al servicio de 
Franco, destrozaba el lugar don­
de estuvo la  portentosa escultura.

Nada_ queda en T eru el cuya 
desaparición pueda sign ificar uña 
pérdida para el arte nacional. Se 
ha sacado de allí cuanto se pudo, 
i Lástim a que las fuerzas huma­
nas no sean capaces de trasladar 
de sitio  la Catedral, con su torre 
inimitable, y  su famosa techum­
bre m udejar, y  sus bóvedas del 
siglo X V I I I ,  y  las torres del S a l­
vador" y  San M artín, monumen­
tos fundamentales del arte m u­
dejar en tierras de A ragón, así 
como también las de San Pedro, 
mezcla del arte gótico y  mudé- 
ja r , con sus graciosas torrecillas !

Se  ha salvado cuanto era fac­
tible a las fuerzas de los hom­
bres. M ás se hubiera hecho ; pero 
los facciosos hicieron desaparecer 
el famoso cuadro de Bisquet que 
se hallaba en el trascoro del tem­
plo, así como su  monumental cus­
todia. P or s i esto no fuera bastan­
te, los rebeldes han profanado la 
tumba de los Am antes y  sus mo­
m ias han desaparecido del mau­
soleo, causando el hecho una ge­
neral indignación en toda la tie­
rra aragonesa.

Y a  están los tesoros del arte de 
Teruel en lugar seguro. Ahora, 
la Ju n ta  Centra! procede con to­
da minuciosidad a catalogar y  
clasificar los objetos recuperados.

E n  una prim era relación dada por 
el M inisterio de Instrucción P ú ­
blica, aparecen las siguientes 
obras de arte :

«Resurrección», tabla del s i­
glo X V I  ; «La Pentecostés», ta­
bla del_ siglo X \ 1 ; «La V irgen , 
San Nicolás y  San  Sebastián», 
tabla del sig lo  X V I ; «La V ir ­
gen, Cristo con la cruz a  cuestas 
y  Santa E len a» , maravilloso tríp ­
tico del siglo X V  ; «Predicación 
de San Pedro», retablo de co­
mienzos del siglo X V  ; «Un san­
to predicando», tabla de la m is­
ma época ; «La V irgen  con el n i­
ño entre dos santos y  Ecce H o­
mo» . retablo de fines del s i­
glo X V , con muchos detalles del 
siglo X V I  ; «La V irgen  del P i­
lar, Santo Domingo y  San  F ra n ­
cisco», tríptico del siglo X V I I  ; 
«La crucifixión y  Santa C atali­
na», retablo del siglo X V ;  «La 
Trin idad», tabla del sig lo  X V  ; 
«Una escena de la vida de Santa 
Lu cía» , retablo del sig lo  X V ; 
«San M iguel», retablo del si­
g lo  X V ; «Una escena de San 
Antonio Abad», retablo del s i­

glo  X V  ; I-Santa A na, la V irgen  
con el niño y  San  Juan», tríptico 
del siglo X V  ; «Santa Catalina», 
tabla del siglo X \  ; «La \ 'irgen  
rodeada de las jerarquías y  los v i­
cios», tríptico del siglo X V ;  
«Crucifixión», ejem plares de ter­
ciopelo, del sig lo  X V I  ; «Santa 
L u cía» , tabla del comienzo del s i­
glo  X V  ; «Cristo resucitado», ta­
bla del comienzo del siglo X V  ; 
«La Piedad», escultura pintada y  
estofada de fines del sig lo  X V ’; 
"l'il m ilagro de San Cosme y  San 
Dam ián», escultura estofada del 
.siglo X \U  ; «La V irgen con el 
niño», escultura en madera de su 
color del siglo X V I  ; «San M ar­
cos», escultura de madera de su 
color del siglo X V I  ; «San Juan 
y  vSan Roque», esculturas de ma­
dera de su color del siglo X V I ; 
C rucifijo  de m arfil sobre cruz de 
ébano con remates de plata y  ba­
se de carey y  bronces del si­
glo X V I I  ; pequeño tríptico en 
m arfil que representa la V irgen 
entre dos santos con decoración 
gótica, del siglo X V I ; Arcón gó­
tico policromado con herraje coe-

G ibraltar, 5. — Según informaciones facilitadas por un evadij 
de la zona rebelde, la invasión de Andalucía por obreros parac 
tahanos y  alemanes, adquiere grandes proporciones. E sto s obrei Lo‘ 

son instalados por los jefes m ilitares extranjeros de M álaga, Cád ¡es' 
H uelva y  Sevilla . A  este efecto, se ha comenzado la aplicación 
la reform a « B is  », que consiste en desposeer de sus tierras a ]  ̂ E 
pequeños proprietarios sospechosos de hostilidad a l régimen, v , ' 
repartir estos bienes entre todos los extranjeros. L a s  superficies. ^  
tierra a  que afecta esta medida son las siguientes ; 2S4.000 hectáre 
en la provincia de M álaga, 180.000 hectáreas en la Córdoba, 254 * 
hectáreas en la de Sevilla y_ i22 .o o o  en la de H uelva. E n  la »  
vm cia de Cádiz, 20.354 pequeños proprietarios van a ser desposeíí *qui 
de sus tierras, las cuales se entregarán a  los colonos extranjen ¿ o  
Se teme que los pequeños propietarios de G ranada, en número i  «jn 
80.981, que poseen 3 .V -533 parcelas de tierra, sufran la misma suerti H;

(» Jo u r n a l  des  N a t i o n s t ,  6 - 7 - 1 1 - 1 0 3 8
uno 

~ lidaj
la eficaz labor realizada por el Go Utáneo ; A tril de madera revestido 

de plata, barroco del siglo X V I I I ;  
Cáliz gótico, de comienzos del si­
glo X V I ,  y  pergaminos proceden­
tes del Archivo de la Catedral.

-Además de todas estas m aravi­
llosas obras de arte, hay por cata­
logar numerosos lienzos de los 
m ás insignes pintores de tiempos 
pasados, tapices, tablas, retablos, 
esculturas de nuestros más famo­
sos im agineros ; ornamentos sa­
grados, todos del siglo X V  y  
X V I ,  y  una colección de casullas 
de un valor incalculable, aparte 
de coronas y  numerosísimas al­
hajas antiquísimas.

E sta  es la labor que han reali­
zado al conquistar T eruel los 
soldados de la  República espa­
ñola.

biemo para salvar la industria texd q« 
Todos estos stocks pasaron ini» mo 

diatamente a «La Laneea Espanola don- 
—  regida por un Consejo Obro» que 
integrado por representantes de lo fuen 
empleados y  obreros de la Asoo» \¡u 
ción de Ganaderos de Madrid y S» tn c 
badell y  por un Delegado del Esu risti 
do, bajo la tutela principal de la Dr 
rección General de Ganadería—. q* 
empezó a servir sus materias com» 
vando los precios de la lana a un *  
vel casi idéntico a los que veiá

¿am. 
de q
mere
dete;

El Gobierno! ha salvado la industria textil
Cómo el Ministerio de Agricultura, al recoger la lana que se perdía en la zona leal, ha evitado la paralización de las fábricas de Cataluña

Aquel v ive ro  de facciosos de la calle de las  H uertas...
DEl

Cuando los historiadores detallan 
todas las incidencias, lances y  suce­
didos de la gran tragedia que el fas­
cismo internacional desató sobre Es- 
pana, el mundo enteco se asombrará 
del gigantesco esfuerzo que el Esta­
do republicano ha tenido que realizar 
para salvar las riquezas españolas.

Al siagir la traición militar de ju­
lio de 1936, se vinieron abajo los más 
fiemes engranajes de la máquina pro­
ductora de! Estado. Con la defección 
deb Ejército y  de no pocas fuerzas 
gubernativas, se hundió la industria, 
la economía y, en tomo a nuestro 
país, se estableció un cordón de des­
confianzas, recelos y  traiciones que, 
por un momento, amenazaron con 
asfixiar a la democracia española...

Peco se rechazó al traidor de casa 
y al aventurero de fuera, que pacien­
temente habían pcepjarado su asalto. 
Se hizo frente a los rebeldes que tra­
taban de apoderarse de Madrid, se 
creó un Ejército tan potente como el 
mejor de los mejM’es. surcó los aires 
una aviación republicana magnífica 
de heroísmo, hemos iniciado una 
ofensiva con la conquista de Te­
ruel, cuyo alcance y  repwcusión in­
ternacional comienza a dibujarse con 
claros perfiles, y  a la hora de ahora, 
nuestra economía responde maravi­
llosamente al esfuerzo de nuestros 
gobernantes. Por boca de ellos, hace 
unos días, en la solemne reunión de 
las Cortes de la República, decía a! 
país y  al mundo d  pccsidentc del 
Consejo doctor Ncgrín que la guerra 
no terminaría nunca por agotamiento 
de los recursos económicos de Es­
paña.

Todo nuestro poderío guerrero ac­
tual ha sido fruto de muy amargas 
vigilias y  de afanes y  desvelos inol­
vidables ; pero, al compás de la crea­
ción de la eficacia bélica, había que 
pensar en nuestros campos, en nues­

tros talleres, en nuestras fáfeicas, en 
aquellas industrias básicas de la eco­
nomía de España...

Una de éstas era la textil, princi­
pal fuente de riqueza de Cataluña y 
orgullo de nuestro país en los mer­
cados extranjeros...

El panorama no podía ser más des­
consolador. A  raíz del movimiento 
militar, aquella casona señorial de la 
calle de las Huertas, en Madrid, en 
cuya fachada se había leído durante 
muchísimos años el pomposo título 
de <íAsociación General de Ganade­
ros del Reino», se de^iobló. Sus com­
ponentes, grandes terratenientes, ga­
naderos aristócratas y  caciques, que 
se habían dedicado a conspirar y  a 
torpedear toda labor encaminada por 
la República a mejorar la ganadería 
del país, desaparecieron hacia la zona 
rebelde, y, automáticamente, aquella 
entidad suministradora de lanas para 
la industria textil de Cauluña quedó 
paralizada y  a punto de provocar una 
verdadera catásttofe, pues la huida 
de aquellos elementos facciosos, sig­
nificaba el paro, a muy corto plazo, 
de millares y  millares de hombres...

Una de las entidades más afecta­
da por la huida de los dirigentes de 
la Asociación General de Ganaderos 
fué la «Lanera Española», establecida 
en SabadcU, la fábrica de lavado y 
peinado de lanas más importante de 
España, que vio desaparecer al más 
importante de sus accionistas y  su­
ministrador de materias primas, por­
que eso representa en su actividad 
la citada Asociación.

No tardó ni un mes «La Lanera 
Española» en advertir los primeros 
síntomas de su decaimiento. Tropezó 
rápidamente con la falta absoluta de 
lana. El paro era inevitable; la ruina 
de toda la industria textil de Cata­
luña, inmediata... Pero el peligro trá­
gico de aquella huida de los facciosos

de la calle de las Huertas, fué visto a 
tiempo por el Gobierno, que. en 
aquellos amargos días de agosto de 
1936, cuando todo el mimdo estaba 
obsesionado con la guerra, procedió 
a salvar la industria textil españo­
la, incautándose de la Asociación de 
Ganaderos por medio de la Dirección 
General de Ganaderías...

Ya realizada la incautación de la 
Asociación de Ganaderos, el Ministro 
de A.gricultura comenzó, en unión de 
funcionarios de su Ministerio, a or­
ganizar aquel venero de riquezas, 
que ladinamente habían tratado de 
hundir los facciosos de la calle de las 
Huertas.

El Ministerio adquirió en sus pun­
tos de origen y  al contada la lana 
que los campesinos y  las colectivida­
des tenían almacenada sin poderla 
dar salida y  en trance de perderse.

En la temporada de 1936 a 1937. 
la Direcdón General de Ganadería 
adquirió en la zona leal las siguientes 
partidas:

En la provincia de Badajoz: Ca­
beza de Buey, 321.931 kilos; Cas- 
tuera, 98.228; Villanueva de la Se­
rena, 26 .38 1; Campanario, 59.443. 
Provinda de Córdoba: Belalcázar, 
30.567; Pcdrochcs, 4 .473; Villanue­
va de Córdoba. 86.159; Pozoblanco, 
40.425; Alcaracejos, 9.832. Provin­
cia de Ciudad Real: Chillón, 10.552; 
Almadén, 8.705. Provincias de Cuen­
ca y  Toledo: 76.440 kilos. En total, 
la cantidad de lana recogida por el 
Ministerio de Agricultura, ascendió 
a 764.116  kilos. El esfuerzo enorme, 
magnífico de la Direcdón General 
de Ganadería había sido cwonado 
por el triunfo más rotundo. Las ad­
quisiciones logradas daban una cifra 
superior a las de los últimos ejerci­
cios, en que estas compras estuvieron 
a cargo de los ganaderos facciosos. 

Peto no radica en esto solamente

cotizándose en las temporadas ais 
riores a la sublevación.

«La Lanera Emanóla» está en pb 
na actividad. Sus grandes tallw 
preparan aceleradamente las lasz. 
Ayer, sin ir más lejos, vimos el ritm efe 
acelerado de sus brigadas obreras. Si 
suministra lana y  se inicia la re» ®n 
gida de ésta en los pueblos, pref» 
rando la campana de 1938, que p» em 
de ser más espléndida. En dos mesa 
escasos, el Ministerio de Agricultw 
ha adquirido 300.000 kilos. Este ai» 
la cifra ascenderá a más del milláv 
desconocida hasta ahora.

¿Cuál es el resultado de esta mag­
nífica obra de reconstrucción? Sea- 
cillamente. evitar la ruina de una i  
las más potentes industrias catalanas 
En estos instantes, cientos de cas* 
del ramo textil fabrican, casi como es 
épocas normales, las telas que han i  
competir con ventaja con las de k» 
mercados extranjeros... Además i  
esto, se ha evitado que el hamb* 
haga su aparición con toda la ¡x®" 
cesión de angustias y  dolores en 1* 
casas de millares y  millares de opc* 
ríos de España.

He aquí la magnífica labor del O 
biemo de la República, que crea * 
Ejército formidable para defender^ 
independencia del país invadido, ^  
olvidar que su industria, atendí* 
como ya queda detallado, es el oO® 
factor decisivo para la victoria

M a

COtld'
ith
Rurí

M»

l a  falla de hombres cu 
las filas facciosas

París. 8.— La Agencia Radio pubS- 
ca la siguiente noticia, procedente d* 
Perpignan -.

«La colonia española de Perpigt***̂  
favorable a los franquistas, se ha en' 
tetado con estupor de la muerte d* 
un joven español que se había tra*' 
ladado a la España facciosa hace 
co tiempo y que ha encontrado ^  
muerte en el frente de Teruel- ®  
día 17  de noviembre del pasado 
este joven abandonó su casa de P®̂ ' 
pignan. y el día 2 1  del mismo to** 
«p encontraba alistado, en Irún,

Despo^un regimiento franquista. 
de un mes de instrucción militar." 
16  de diciembre de 1937 fué env» 
do al frente de Aragón, y  el 7 
enero de 1938 ha sido muerto 
al Campillo.

Todo ha ocurrido en poco 
de dos meses. El hecho lleva 8 . 
conclusión de que Franco debe 
estar escaso de hombres, cuando ^  
vía a los frentes jóvenes españole* ** 
apenas preparación militar.»

Ho
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oiiersonajes extranjeros en la capital de España
jAadrid heroico y  único

de la
aĉ
en Los diferentes grupos de perso- 
.di jjes extranjeros que recorren la Es- 
1 ( ^  leal, coincidieron en la capital 

E^Mña. Unos llegaban de un 
t̂e y se dirigían a otro. Otros 

>|irieTon. apenas traspasada la feon- 
3 pirenaica, encontrarse lo antes 

*  csiWo en Madrid. Entre éstos figu- 
prs ,1^ el grupo del senador Branting, 

quien acompañaban personajes po- 
ro ¡ti(os e intelectuales de los países 
d «ndinavos. Los últimos en llegar 

rtí I Madrid fueron los diputados in- 
^ s ,  que horas después de los par- 
unentarios franceses visitaron dete- 

=^ídiniente Teruel.
..V, Li feliz coincidencia ha hecho 
:ti que Madrid fuera visitado a un mis­

mo tiempo por distintas representa­
ciones de la política cxüranje^ y  
que un buen número de opiniones 
fueran expuestas, pudiendo compro- 
bit por ellas la magnífica impresión 
tn que se subrayaban los puntos de 
rista más importantes.

Madrid no necesitaría revalidar su 
coodición de capital heroica y  única 
it la República española. N i nece- 
Btirii de que estos ilustres visitan- 
tts que coincidieron en ella lo pro- 
damatan. Sin embargo, por el hecho 
de que a ella vengan un buen nú- 
meto de personalidades extranjeras, 
(kseando vivir de cerca su genta in­
conmensurable y  magnífica, se pro- 
duna una vez más ante los ojos del 
mundo el valor de un pueblo que, 
como el de Madrid, sabe sufrir y  ha­
cer la guerra, derrotar al invasor, 
convertir en tumba sus inmediacio­
nes y ser —  como el senador escan­
dinavo Branting ha dicho — : «la 
trinchera de la libertad y  de la de­
mocracia».

del p a l a c e  a  l a  p u e r t a
DEL SOL
El reverendo Hopkinson, de Lon- 

recién Uegado de Teruel, an- 
llegar a Madrid. Así nos cuen­

ta su primera impresión:
«Hace doce años, antes de em- 

PftwieT mi viaje en misión dcl Go- 
británico a Méjico, estuve en 

Madrid. Sólo unos días. De aquel 
Madrid de entonces, quería recordar 
^  mañana, solo, pasando inadver- 

entre la gente, un paseo que 
íuedó fijo en mi mente: desde el 
Motel Palace a la Puerta del StJ. 
*cdver a ver la fachada del Con- 

con sus dos vigías de tronce, 
del escudo de España; seguir 

^  la Carrera de San jerónimo arri- 
^  y encontrar, bañada de luz, de 

en los transeúntes, de gritos 
^Julares callejeros, la Puerta del 
^  la madrileñísima Puerta dcl Sol,

] su Ministerio de Gobernación, 
'on su reloj...»
, P  reverendo Hopkinson habla 

teloj de la Puerta del Sol con la 
melancolía que lo haría cual- 

ítiier madrileño ochocentista. Le ha 
J^esionado mucho sab« que ese 

— el de las uvas de fin de año,
. todos los madrileños—ha sido 

“«neo de los obuses fascistas. Y  
ha impresionado más aún que el 

^ b lo  de Madrid, por suscripción 
se haya apresurado a repa- 

^  «su» reloj.
V A  pesar de la guerra, esto sigue 

la Puerta del Sol. La aviación 
obuses han hundido estas ca- 

peto la casualidad hace que se 
Sin en pie las fachadas... Y  pa- 

i r J  Puerta del Sol de hace
* Corazón de Madrid...»

. * corazón de España» —  in- 
^^m pe alguien.

^^,^A CIUDAD UNIVER
^•t a r ia

posición a otra, en plena 
 ̂ DIniversitaria. hemos de atra- 
ona trinchera, una trinchera

no es sólo la  tum ba del fascismo: es la  trinchera 
libertad  y  de la  dem ocracia’
holgada que tiene hasta comodida­
des precias de hotel modeano. Esta 
es observación de un escritor danés 
que figura entre los visitantes.

Nos encontramos ahora frente al 
Clínico. Allí están los moros. El 
diputado Fred Montagüc, con unos 
simples gemelos, aprecia la proximi­
dad del enemigo en aquel inmenso 
edificio de ladrillo encamado.

— Ayer voló una mina precia — 
indica un oficial de Estado Mayor 
que acompaña a los extranjeros —. 
Miren ustedes los efectos.

Hay que utilizar el periscopio. 
Desde el lugar en que pueden apre­
ciarse las ruinas indicadas por el jefe 
militar, es peligroso asomarse.

—Levante usted este palo.
Otro diputado de la Cámara de 

los Comunes obedece tímidamente. 
Saca el palo por donde le indican. 
Unos cuartos de segundo y. de pron­
to, los disparos sistemáticos de una 
ametralladora.

—Tienen un fusil ametrallador 
que vigila.

Y  el parlamentario inglés retira el 
palo que ha servido de blanco a los 
rifeños del Clínico.

Unos soldados que están en guar­
dia en otra posición próxima, dejan 
los libros al lado de sus fusiles para 
saludar a los visitantes. El socialista 
noruego Pettersen solicita uno de los 
libros que leen los soldados.

— He aquí una tragedia de Sha­
kespeare... —  dice el diputado de 
Oslo, dirigiéndose a un parlamen­
tario inglés que también curiosea los 
libros.

Es el Hamlet, versión castellana. 
El súbdito británico, chapurreando 
nuestro idioma, habla al soldado:

— ¿Le gusta a usted Shakes­
peare?...

El soldado remonde:
—^Desde luego me impresiona 

más que «éstos» que tenemos en­
frente.

Todos han comprendido la iróni­
ca respuesta. Y  el diputado britá­
nico, que mira detenidamente a 
nuestro soldado sonriente aún, pare­
ce preguntar con su mirada algo que 
no puede expresar en castellano. 
Después, al despedirse, chapurra aún 
un poco:

— «Sois soldados españoles mucho 
valientes.»

Y  entrega el tomo de la tragedia 
shakesperiana con un gozo infantil 
que raya en la emoción.

EN  E L  PALACIO NACIONAL
Un oficial del Ejército hace las ve­

ces de guia.
— Aquí —  dice —  murió Car­

los III.
Estamos en la sala llamada de 

Carlos III. Paredes cubiertas de raso 
y  decoradas con los emblemas de 
aquel rey. Los obuses han entrado 
más de una vez en ella. Los impac­
tos han dejado sus huellas en las 
paredes, en el suelo, hasta en el 
techo.

Pasamos después al salón dcl Tro­
no. Sacos terreros por todas partes, 
parapetos defensivos.

— Procuramos por todos los me­
dios posibles que la metralla ene­
miga haga el menor destrozo posi­
ble. En su día, lo que fué posible 
transportar fué llevado a buen recau­
do. Pero no puede hacerse lo mismo 
con lo que aquí queda.

Los parlamentarios siguen al guía. 
Cada sab del Palacio Nacional, an­
tiguo albergue del ex rey Alfonso, 
es motivo de una nueva evocación. 
Por todas partes, la huella fascista. 
Los obuses de Franco no se han aho­
rrado, ciertamente, en este inmenso 
edificio que fue mansión solariega 
de la dinastía de los Borbones.

— ¿Se convencen ustedes de que 
no somos nosotros, los «rojos», los 
que destrozamos el patrimonio artís­
tico e histórico de España?...

Todos asienten con un gesto 
amargo.

— Estamos convencidos de ello. 
Pero no cabía imaginar que para los 
rebeldes fueran objetivos militares 
estos palacios. Precisamente estos 
palacios, cuya suntuosidad crearon 
ellos mismos, los que están frente 
a la República.

Unos obuses han caído cerca, en 
este mismo instante: en las inmedia­
ciones de la Plaza de Oriente. Es 
un saludo de la metraUa hitleriana 
a los demócratas extranjeros, que 
dan por terminada su visita a lo que 
fué regia residencia.

EN  EL BARRIO ARGÜELLES
Calle del Marqués de Urquijo. O 

lo que fué calle que llevó ese 
nombre.

—Edwards Street... —  recuerda la 
señora Gould.

— Sí, s e ñ o r a  Gould, Edwards 
Street; pero sin una casa habita­
ble. Vea usted, por ejemplo, el nú­
mero 29. Puede ser el edificio Han- 
sen de aquel bulevard de Londres. 
Quinientos kilogramos de trilita, y 
ahí tiene usted un montón de es­
combros, donde quedaron decenas y 
decenas de vidas. Allá, en el tercer 
piso, fíjese bien, ha quedado un cru­
cifijo en la pared.

El escritor norteamericano James 
Waterman Wisw se ha separado de 
los visitantes. Lo encontramos en lo 
que fué patio de butacas del cinema 
Arguelles. Toma unas notas.

—Escribo el último programa...
—A! fin y  al cabo, yanki —  dice 

sonriendo el diputado Montagüe— . 
Yo. en cambio, me he fijado en algo 
más original que los nombres de las 
stars de Hollywood que aparecieron 
por última vez en esta pantaUa. Lea 
este cartel: «Hoy, función dedicada 
a los niños.» Decir que probable­
mente ese «hoy» fue el día del sal­
vaje bombardeo—

El resto de los visitantes águe 
recorriendo el popular barrio de Ar­
guelles. Ruinas y  escombros por to­
das partes. Tropas que van y  vie­
nen. Ambulancias. Una forgoneta 
de la Cruz Roja cruza velozmente. 
N o tan rápidamente como para no 
poder percibir unos aycs de dolor.

— El frente está ahí, señores dipu­
tados — dice el guía.

U N  HOSPITAL
Silenciosamente, el grupo de ex­

tranjeros visita este hospital. Uno 
de los muchos que hay en Madrid. 
Camas blancas, enfermeras solícitas, 
médicos y practicantes incansables.

Pronto corre la voz entre los heri­
dos hospitalizados.

— Son parlamentarios británicos— 
se dicen unos a otros.

De una cama sale una voz débil, 
qsaca por el dolor. Dos parlamen­
tarios se acercan y se inclinan sobre 
el herido.

La mirada del herido es algo va­
ga, imprecisa.

— ¿Son ustedes ingleses?... ¿V ie­
nen ustedes de Londres?...

Una pausa. Inquietud. Hay algo 
de delirio, de fiebre, en aquellas pa­
labras del hospitalizado.

— ¿Funciona aún ese Comité de 
las Potencias?...

La pregunta es queda, casi sin 
fuerza en la expresión, peto clara. 
El médico militar interviene:

— Es la octava vez que cae herido. 
Tiene veinte años. Se llama...

Poco imfxDrta, ciertamente, el 
nombre de ese soldado español. Es 
un valiente. Un soldado e^añol que

Los antiguos com batientes franceses,
en España

Los representanies de seis asociaciones com prueban  los bom ­
bardeos de ciudades de la  re tagu ard ia  republicana

Nota facilitada por el M inisterio de Defensa N ac io n a l:
«Las delegaciones que representan a las Asociaciones de antiguos 

combatientes franceses —  T .N .C .R .,  L .A .C .P . ,  A .R .A .C .,  A .N .C . 
A .C .,  O .R .R . y  S .O .R .O . —  han llegado a E sp añ a, hallándose en 
Barcelona, donde han podido comprobar los daños causados por los 
bombardeos de la aviación fascista sobre objetivos que no tienen 
carácter estratégico, ocasionando gran número de víctim as entre m u­
jeres y  niños.

Nuestros visitantes, que han podido observar m uy complacidos 
la  tranquilidad de la población civil y  la  disciplina del E jército  repu­
blicano, fueron recibidos por el M inistro de Defensa Nacional. P er­
manecerán en E sp añ a varios días.»

fxegunta medio delirando, medio in­
quieto, por una curiosidad natural, 
si funciona aún en Londres el Comi­
té de las Potencias que legisla sobre 
el aspecto exterior de la guerra es­
pañola.

MADRID HEROICO... MADRID
UNICO...
Jhon Strachey es el autor de «La 

lucha por el poder», de «La ame­
naza del fascismo», de «La teoría y 
práctica del socialismo» y de otras 
tantas obras conocidas mundialmen­
te. Ultimamente ha sido invitado por 
la Universidad Obrera de Méjico — 
que ha editado también alguno de 
sus libros — a dar un cursillo de 
conferencias. Colabora asiduamente 
en el Daily Worker de Londres y 
otras publicaciones marxistas. Es él 
quien nos pregunta:

— ¿Quedan muchos niños en Ma­
drid?...

La pregunta no es nueva. La hicie­
ron muchos de los que' visitaron 
Madrid. De los que han visto jugar 
a los niños a pocos metros de las 
líneas de fuego, en los jardines y  en 
las barriadas obreras de la gran ca­
pital.

Jhon Strachey nos pregunta por 
el número de niños que quedan en 
Madrid, durante un reparto de leche

a centenares de madres. Son tantas 
las mujeres que han acudido, que el 
número asombra y da lugar a la pre­
gunta. Madrid atiende a sus niños. 
Cierto que la evacuación es riguro­
sa..., pero, j hay tantas familias — 
¡ tantos niños I — que no quieren 
dejar a Madrid, su hogar 1

Los parlamentarios y  otros perso­
najes extranjeros han podido convi­
vir también con los niños de Madrid. 
Y  de esa convivencia, como la de 
horas antes con los soldados en las 
trincheras, ha surgido una exclama­
ción que hemos oído de todos más 
de una vez:

—^Madrid heroico... Madrid único...
Es el mismo Madrid que el reve­

rendo Hopkinson conoció hace años. 
El mismo Madrid que ríe, que sabe 
triunfar. Cuando pasamos, al final de 
una jomada dedicada a los frentes, 
por la vieja Puerta de Alcalá, una 
evocación oportuna de un diputado 
de la Cámara de los Comunes es 
acogida con silencio significativo.

— Puerta de Alcalá. Daoiz y  Ve- 
larde.

El Madrid de hoy, es eso, señor 
diputado de Inglaterra: el de la 
Puerta del Sol. como recordaba el re­
verendo Hopkinson. Y  el de la Puer­
ta de Alcalá, como usted ha subra­
yado : el de Daoiz y  Velarde.

La op in ión  inglesa^ contra el salvajism o de Franco
Con el título de «Salvajismo», el 

News Chrortifíe publica el siguiente 
suelto:

«Es imposible no sentirse asquea­
do o indignado ante la matanza de 
niños llevada a cabo por los aviones 
de Franco en Barcelona. El Gobierno 
español había ofrecido abstenerse de 
todo bombardeo de ciudades inde­
fensas si Franco hacía lo mismo.

Franco, declarando que no admi­
tiría tratos con las «hordas rojas mar­
xistas», envió sus aparatos de bom­
bardeo para dar a Barcelona algunos 
centenares de cadáveres a modo de 
respuesta. Aun cuando fuera exacta 
su fantástica descripción de! Gobier­

no republicano legítimo, aun cuando 
la E^aña leal fuera lo que él dice, 
¿no ve Franco que está enseñando al 
pueblo de E^aña a preferir eso antes 
que ser dominado por él y  su banda 
de asesinos de niños?

Después de esto, ¿cómo puede 
f»-etender estar luchando por Espa­
ña? ¿Prefiere ser amo de un mata­
dero a ser ciudadano leal de un país 
feliz?

Lo menos que puede hacerse en 
Inglaterra es expresar inmediatamen­
te, y  en los términos más enérgicos, 
la abominación más completa de tan 
brutal salvajismo.»

En U  Italia fasciiia

ta s  rivalidades e n t r e  f a s -  

eisias y  católicos
Ciudad del Vaticano, lo. —  El 

Osservatore Romano señala las fric­
ciones que se han producido en 
Trieste entre fascistas y  católicos. El 
órgano del Vaticano denuncia la ac­
titud «poco simpática para los católi­
cos» de ciertos elementos fascistas de 
la ciudad. Da como ejemplo la in­
temperancia de lenguaje de una per­
sona. en funciones oficiales, durante 
una reunión de juventud. Dice que 
los sacerdotes que colaboran en las 
obras de las juventudes no necesitan 
elogios, sino que les basta el orgullo 
del deber cumplido; pero no puede 
admitirse sin protesta que les sean 
dirigidas frases molestas por ciertos 
personajes. —  Havas.

Protesta por los bombar' 
déos de ciadadcs abiertas

Berna, lo. —  Ciento noventa y 
cinco miembros de las Cámaras fede­
rales han dirigido al Consejo Fe­
deral Helvético un documento en el 
cual se protesta por los bombardeos 
de ciudades abiertas que se registran 
en España y  China.

Los diputados ruegan al Gobierno 
suizo que por propia iniciativa, o de 
acuerdo con otros Gobiernos e insti­
tuciones internacionales, se haga todo 
cuanto sea necesario, a fin de termi­
nar con los bombardeos de ciudades 
abiertas, bombardeos que constituyen 
ima burla a los sentimientos huma­
nitarios. —  Fabra.

Ayuntamiento de Madrid
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L as escuadrillas aéreas italoalemanas bombar­
dearon ayer, por dos veces, Sagunto. E n  una de 
ellas arrojaron sobre la ciudad levantina setenta 
bombas. ¿C uántos bombardeos ha sufrido S a ­
gunto en lo que va de gu erra? N o tenemos esta­
dística a  mano, ni hace falta , realmente, para 
saber que raro es e l día que .su nombre no aparece 
en los partes oficiales que dan cuenta de las ciu­
dades españolas agredidas por el aire.

P ara nadie es un secreto e l objetivo que bus­
can los facciosos en Sagunto : destruir una orga­
nización industrial considerable, y  mientras esto 
fa lla , deshacer el caserío donde habitan los obre­
ros y  sus fam iliares, para exterm inarlos en lo 
posible y  amedrentar a  los supervivientes ; en 
sum a, conseguir que el nivel de producción alcan­
zado por el proletariado saguntino, honra del pro­
letariado español, cgda y  dism inuya.

Después de centenares de bombardeos, de miles 
de bombas caídas sobre ellas, ¿ cuál ha sido el 
resultado obtenido por la  barbarie facciosa ? Con 
orgullo lo proclamamos. L o s rebeldes han obte­
nido un balance negativo, que se convierte en po­
sitivo  para el haber de la República. E n  la misma 
medida que los ataques enemigos se recrudecían, 
los obreros saguntinos han hecho punto de honor 
el cumplimiento de su deber y  sobrepasarse en él, 
s i era posible. Como los obreros, madrileños de 
L a  Poveda y  de la  Standard, como los m ineros de 
Alm adén, que en época de guerra han triplicado 
su  producción, los obreros saguntinos dan lo me­
jo r  que tienen para la causa de todos los españo­
les, y  hay que ponerlos junto a los soldados más 
heroicos del E jército  de la República.

Conocemos anécdotas admirables. U n  día los 
aviones negros se cernieron sobre una fábrica. 
Comenzó la descarga m ortífera. L a s  prim eras 
bombas cayeron lejos. N i una mano abandonó, en 
los talleres, la herramienta. V inieron otras más 
cercanas, que ensordecieron el aire. Pasado el 
estrépito, se volvió a  oír el zumbido armonioso

de las poleas, ahogado unos instantes por la e x ­
plosión. L o s  aviones afinaban la  puntería. L a s  
bombas siguientes caj-eron junto a  las tapias. Y  
una de ellas, por fin , dentro del mismo patio. 
Minutos después pudo observarse que todo esta­
ba como si no hubiera pasado nada. E l  ritmo de 
la  fábrica, pausado, tenaz, fecundo, seguía sien­
do el que era. L a  agresión no había producido 
el más pequeño colapso. N adie .se había movido 
de su  sitio. Por encima de la muerte, la voluntad 
de trabajo y  de triunfo persistía intacta v  más 
acendrada, s i  cabe.

E l  temple moral necesario para adoptar y  sos­
tener una actitud semejante no le cede a la  del 
soldado que .se bate, fu sil en mano, en los fren­
tes. A l contrario, nos parece, si no de calidad 
superior, de calidad más rara y  difícil de lograr. 
E n  el combate existe una cierta em briaguez que 
alucina y  enajena, y  saca de s í, á  los hombres. A  
un soldado que realiza una acción heroica le es, 
muchas veces, imposible explicar cómo fué y  
cómo pasó. E l  obrero que no abandona su tarea 
ante el peligro m ortal, o que tras el abandono 
momentáneo —  recomendable y  exigible, por otra 
parte — , vuelve a  su  tarea con el mismo vigor 
y  el mismo entusiasm o de antes, no tiene puntos 
ajenos en qué apoyarse para sostener su  valor, 
que se nutre de sí mismo, de sus propias reser­
vas morales y  patrióticas. N o puede re.sponder 
a  la bala con la bala, desahogo que el valor nece­
sita, y  ha de encontrar la  respuesta en la ilusión 
cierta de que su  esfuerzo de hoy sirve para el 
triunfo de mañana. Como el diálogo entre metra­
lla y  noción moral no e s  congruente, sostenerlo 
como lo sostienen los obreros saguntinos, es mé­
rito digno de ser ensalzado y  puesto de ejemplo 
para quienes olvidan, no ya el deber heroico de 
trabajar con rie.sgo, sino simplemente el deber de 
trabajar todos los días.

í« L d  Vanguardia», Barcelona, 9-11-1938.)

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diaiiam enle en  caslellano 
y en  francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
a le m á n , i ta l ia n o  e in ­
g lé s  re sp e c t iv a m e n te .

La snerte de cien niflos qne secretamen 
fneron enviados a la Espada de Frana 

en la qne entraron llorando

Lo que han hecho en Galicia
El te rro r en la provincia de Pontevedra

I ' '

X V
IContinuacián)

nVosotros, que estáis próximos a 
morir, debéis, ante todo, poneros 
con Dios y  escc^er luego la muerte 
que mejor pueda redimiros de vues­
tros pasados pecados.»

Así hablaba en el mes de agosto 
el Padre Nieto, sacerdote jesuíta, di­
rigiéndose a los presos del frontón de 
Vigo.

Sus coacciones para empujar a los 
detenidos a alistarse en el Tercio, no 
se limitaban a estas arengas. Acosa­
ba personalmente a los que creía más 
indicados para ir a morir por el triun­
fo de Franco. Durante unos días 
estuvo coaccionando a dos súbditos 
checoeslovacos que estaban encarce­
lados, llamado uno Jcan y  el otro 
Oscar Loedenek, para que se apunta­
sen en el Tercio. No lo consiguió.

Estas coacciones han sido constan­
tes. Todavía, en el mes de marzo o 
abril, a los presos que no estaban 
encausados se k s daba a elegir entre 
inscribirse en el Tercio o ser entre* 
gados a los falangistas para que «Ies 
pasearan». Como es natural, todos 
elegían el Tercio, y  así salieron de 
Vigo varias ejqjediciones; pero, ape­
nas llegaban a Talavera. adonde las 
solían dirigir, empezaban los «volun­
tarios» a ejercer una resistencia pa­
siva, que dese^>eraba a los jefes y  
Ies hacía rechazarles como soldados 
de primera línea, o bien, se pasaban 
al campo republicano en la primera 
ocasión que se Ies presentaba. La 
última expedición que sacaron de! 
frontón de Vigo, volvió íntegramen­
te a la cárcel, devuelta de! frente por 
inútil.

Las predicaciones del Padre Nieto, 
agente de enganche del Tercio, no 
fueron muy fructíferas. Tampoco lo 
eran sus asaltos a la conciencia de los 
condenados a la última pena, para 
que antes de morir confesasen devo­

tamente. Recuerdo un caso sencilla­
mente repugnante.

Condenaron a muerte en Conse­
jo de Guerra a un muchacho de La­
vadores, acusado de haber tomado 
parte en la resistencia armada que 
se hizo a la tropa. Era un muchacho 
de unos veinte años, rubio, bien plan­
tado. El nombre no lo recuerdo.

Cuando se le notificó la sentencia 
que le condenaba a ser pasado por 
las armas, cayó sobre él el Padre Nie­
to exhortándole con su verbo tosco 
y  brutal a que se pusiese bien con 
Dios, «con lo que nada perdería, por­
que de todas maneras lo iban a ma­
tar». Estas eran sus palabras.

El reo, anonadado por la terrible 
sentencia, no sabía cómo librarse de 
aquel acoso cruel del Padre Nieto, 
que abrumaba ferozmente las últimas 
horas de su vida. Para quitárselo de 
encima y  poder siquiera entregarse 
a su congoja, le d ijo :

— Déjeme usted, ahora. No insis­
ta más. Estoy dispuesto a confesar­
me y a morir en el seno de la Igle­
sia, ya que es necesario; pero sólo en 
el último instante, cuando me vayan 
a matar. Ahora, déjeme usted.

El Padre Nieto, una vez arrancada 
al reo esta promesa, se marchó satis­
fecho. Preguntó, al salir, cuándo se 
verificaría el fusilamiento, y  como le 
dijeran que éste tendría higar en el 
castillo de El Castro al amanecer, se 
fué a su casa para dormir imas horas.

Cuando, de madrugada, traslada­
ron a! reo al castillo de El Castro, 
ya estaba enerándole allí el Padre 
Nieto con su aire de aldeano, su 
paraguas y  su breviario. El reo, al 
verle, Ic rechazó con ademán enér­
gico:

-N o me mtJestc usted. Estoy re­
suelto a morir sin confesión.

— ¿Cómo? —  rugió el cura.
—Ya se lo he dicho. Déjeme mo­

rir en paz.
—  I Ah, maldito! ¿ Y  para esto me

hiciste venir desde Vigo y subir de 
madrugada esa endiablada cuesta? 
¡A h , nol ¡Esto es una burla y yo 
no la tolero! ¡N o  la tolero, ea!

Esgrimiendo amenazadoramente su 
paraguas y  su breviario, el Padre 
Nieto estuvo vociferando e insultan­
do al condenado, mientras llevaban 
a éste delante del piquete. La última 
visión que de esta vida se llevó 
aquel desgraciado, era la de aquel 
cura chillando como un energúmeno 
porque le habían hecho levantarse 
de madrugada «para nada».

Los puñales y las bande­
ras neñras de las milicias 

fascistas en España.
Roma, 8. —  La Gazetta de hoy 

publica un «Gran mensaje del man­
do legionario a los milicianos de Es­
paña, con ocasión del aniversario de 
la fundación de las milicias». «Los 
legionarios italianos que luchan por 
el ¡dea! frscista han celebrado so­
lemnemente el aniversario de las mi­
licias. y  el comandante de las C. T. 
V . ha hecho público el siguiente 
mensaje: ¡(Tierras de España, pri­
mero de febrero. Año X V I. ¡ Legio­
narios ! : Es el primero de febrero. 
X V  aniversario de la creación de las 
milicias voluntarias llamadas de «se­
guridad nacional».

Después de hablar largo y  tendido 
de la feliz iniciativa de MussiJini, el 
mensaje continúa diciendo: «Las nue­
vas generaciones han luchado con las 
armas en la mano por la conquista 
del Imperio y  por defender en tie­
rras de España los ideales de la civi­
lización latina, católica y  mediterrá­
nea. ¡ Legionarios I Las milicias, o ra ­
ción típicamente fascista, han echado 
raíces en el corazón de todos los ita­
lianos. ¡ En alto las negras banderas 
de la Legión! ¡E n  alto los puñales 
que brillan al sol de España!»

Cíynocida es la infam e 
campaña de los facciosos 
para que zmelvan a Vizca­
ya  los niños vascos refu­
giados en Londres. Y  sa­
bido es tam bién que, efec­
tivam ente, algunos de es­
tos niños, reclamados en 
nombre de sus padres, han 
vuelto a su país invadido 
p or las tropas de Franco. 
L o  que no se sabía es cómo 
los facciosos les habían re­
cibido, aunque se podía 
suponer la recepción que 
les aguardaba en e l  país 
dominado por los que ase­
sinan niños todos los días 
con sus bombardeos. F J  pe- 
riódico de Lon dres tD aily  
Fixpress», del i . “ de febre­
ro, nos lo cuenta en la s i­
gu iente inform ación p u b li­
cada con el título que an­
tecede a estas líneas y  f ir ­
mada por H ilde M archant.

«Ciento tres niños vascos refu­
giados fueron enviados la semana 
pasada desde Inglaterra a  la E s ­
paña de B'ranco, en la que entra­
ron bajo una guardia m ilitar y  
sin saber a  dónde se les llevaba 
ni lo que iba a  ser de ellos.

»T res mujeres inglesas habían 
acompañado a  los niños a  su  pa­
tria , pensando que sus padres 
los estarían esperando en la fron­
tera. E n  vez de eso, vieron a los 
niños deprimidos y  acobardados, 
conducidos por el puente a  E sp a ­
ña. N o pudieron prestarles ayu­
da. Se les prohibió el paso a te­
rritorio francés.

«Estos pequeños refugiados ha­
bían viajado desde Inglaterra con 
gran  júbilo , felices ante la espe­
ranza de verse otra vez entre sus 
fam iliares. T ra ían  regalos de In­
glaterra —  muñecas, ropas, l i­
bros de dibujos.

«En lu gar del alegre encuentro 
que esperaban, al apearse del 
tren en H endaya eran esperados 
por dos oficiales italianos y  una 
guardia de m ujeres.

F U E  H O R R I B L E  '
«Sin d irig ir una palabra a  las 

«madres adoptivas», se hicieron 
cargo de los niños, los contaron, 
a  empujones los colocaron en fila 
de a  uno para pasar el estrecho 
puente. L o s niños empezaron a 
llorar.

«Fué horrible —  como la  en­
trega de un cargamento .— me 
decía ayer una de las m ujeres.

«No hubo modo de recobrar a 
los niños. L a s  autoridades no nos 
permitieron cruzar el puente. T u ­
vimos que lim itarnos a observar­
los, silenciosos y  tristes de repen­
te. Daba pena.

«A l principio, a  las mujeres 
miembros del Comité de A yuda a 
E sp añ a de Londres, no les dije­
ron nada. Después, un guardia 
dijo ; «Estarán en Bilbao a las

seis». N ada más. Nadie les a  
guró que los niños .serían enoi 
gados a sus padres.

«Otra de las m ujeres, atora» 
tada y  afligida, dijo ; «Los gia 
dias han estado rudos y  desp 
COS. No nos dieron las graciaíj 
los niños los hicieron avanzar 
empujones. Se negaron a decir* 
si realmente los llevarían a s 
casas. L a  costumbre —  anadien 
—  es entregarlos personalinei 
a sus padres.

¡E N G A Ñ A D O S  I 
«A continuación nos desa 

la alegría de los niños durante 
viaje, desde Inglaterra a Esp* 
y  añadió : «Pronto notamos la 
ferencia al llegar a la fronta 
Se  advertía un fuerte estado 
tensión. L a s  amenazas de ba 
bárdeos de represalia tenían *1 
rrorizada a la población.

« L a  gente esperaba en las 
taciones la llegada de nuesti 
tren. Corrían a él y  preguntah 
si sus hijos venían con nosotil 
y  al contestarles «que no», re 
pondían « ¡G rac ias  a D ios!»

•T u vim o s la fuerte impresi 
de haber devuelto los niños en 
período m ás duro dé la guert 
continuó. E l  incidente que he de 
crito, de la frontera, me intm 
quilizó terriblemente. Tuve < 
convencimiento de que los niá* 
no iban a  ser entregados a susf* 
dres, sino que habían sido ca 
dos en una trampa.

«Dos de las niñas mayores í*  
ron puestas aparte. Anotaron í  
nombres y  quedaron arresf “  
desde el momento que cruz 
el puente. H ay  todavía tres 
niños en campamentos, en fr 
glaterra.

*N o podemos enviar los ni&* 
allá, dijo otra de las muj«* 
Pero se está haciendo m uy difit’ 
retenerlos en este país.»
(«L a Vanguardia». Barcelona,^' 

febrero  1938.)

Fnsilamleníos en ms»
Tánger. 10 . —  Por una nota f»3 

tada a la f»ensa facciosa de Ovio  ̂
por el Delegado del Oíden públ*' 
de dicha capiul. se sabe que du” ^ 
la semana pasada han sido deteni» 
1.450 obreros. Igualmente han ^  
fusilados, sin formación de cauŝ  
por pertenecer a partidos de izq>*  ̂
da, 209 ciudadanos.

t a s e s  iD S íla ilD S  p o r  lo s  l a c c l i ^
Londres. 9.—En su respuesta 

diputado socialista, el ministro.r 
Negocios Extranjeros, señor Edeft' 
declarado no tener información** 
propósito de los 22 escoceses qu* L 
taban en las Brigadas Internación^ 
y  que, hechos prisioneros pC 
facciosos, han sido fusüados.

El señor Edén ha dicho 
dado orden de que se abra un 
mación.

Ayuntamiento de Madrid




